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			INTRODUCCIÓN

			«Sobre todo, hija mía, ten cuidado que cuando hables de los reyes, de los príncipes y de los ministros, lo hagas con todo el respeto que les es debido»[1].

			LA MENTIRA, LOS RUMORES, CHISMES y habladurías, los insultos, la búsqueda del desprestigio, las calumnias e injurias y los lugares por donde los mismos circulaban que eran —principalmente— los mentideros, mesones, corrillos y tertulias, fueron temas cotidianos en el siglo XVII y tratados de forma recurrente en toda la literatura del Siglo de Oro español. En una sociedad regida fuertemente por la apariencia y por el concepto de honra, cualquier desvío en las estrictas reglas de conducta impuestas en el mundo nobiliario era rápidamente reprobado por cualquier estamento social de la España barroca. La reina Mariana de Neoburgo —segunda esposa del rey Carlos II de España “El Hechizado”— no se adaptó a la rígida etiqueta que regía la corte española, donde vivía una gran parte de la alta nobleza dedicada a una vida ociosa, a las intrigas y a conseguir mercedes de los reyes. Aprovechando la debilidad y falta de autoridad del rey trató de establecer sus propias reglas y controlar todos los resortes del poder, favoreciendo la corrupción política. 

			El escritor español y doctor en derecho Cristóbal Suárez de Figueroa (c. 1571-1644), había escrito algunas décadas antes en su obra El Passagero:

			En todo viven engañados los Príncipes, ceñidos siempre de brutos, de lisongeros, de truhanes. En ellos hallan sus ignorancias aplauso, sus excesos ejecución. Causales por eso enfado la presencia de sabios y virtuosos, por ser derechamente sus opuestos, y el más fuerte obstáculo de su vivir licencioso. […] ¿De qué sirven, o para qué se inventaron los títulos de Duque y Duquesa, de Condesa y Conde? Consumen grandemente la paciencia los chismes de que gustan, los baldones que inventan[2]. 

			Y añadía: 

			Levadura de todos vicios llamaron los antiguos al ocio; y cierto se debe huir como enemigo capital de toda virtud. Ninguno ignora la ocupación del que ahora se tiene por mayor caballero. Levantarse tarde; oir, no se si diga por cumplimiento, una Misa; cursar en los mentideros de Palacio, o puerta de Guadalajara; comer tarde; no perder comedia nueva. En saliendo, meterse en la casa de juego, o conversación: gastar casi toda la noche en la travesura, en la matraca, en la sensualidad[3]. 

			Los mentideros de Madrid eran los lugares de opinión pública donde primero se divulgaban las noticias, rumores y mentiras. Los tres principales fueron el de las gradas de San Felipe el Real, en el ángulo de la Puerta del Sol con la calle Mayor; el mentidero de los Representantes o Comediantes, situado en la calle del León esquina a la del Prado, donde actualmente está ubicada la Real Academia de la Historia, que era frecuentado por autores y artistas teatrales y el mentidero de las Losas de Palacio, situado en la plaza del Mediodía, en los patios del Alcázar[4]. Además, se encontraba el mentidero de Varones Ilustres, cercano al de los Comediantes y el mentidero de Maravillas, de gente de más bajo nivel social.

			Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), uno de los principales literatos españoles del Siglo de Oro y con cuya muerte se suele considerar que este periodo llega a su fin, escribió en su comedia titulada Antes que todo es mi dama:

			Un mes en Madrid viví. 

			Siendo estación de mis pasos

			Las gradas de San Felipe,

			Y las Losas de Palacio[5].

			El mentidero de San Felipe era el principal lugar de encuentro de Madrid en los siglos XVI y XVII. Se situaba en una amplia lonja, cuyo pavimento estaba formado por grandes losas de piedra frente al convento de San Felipe el Real, que había sido erigido por Felipe II en 1547 para los agustinos calzados y que sucumbió a un incendio en 1718 y fue reedificado después. En este mentidero no solamente se propagaban mentiras, sino las noticias diarias provenientes de la corte e, igualmente, las que llegaban de otras provincias y del extranjero a la casa de postas que se situaba enfrente de las lonjas en el palacio de Oñate y cuyo dueño —el conde de este título— tuvo el cargo de correo mayor del rey[6]. Los orígenes de este mentidero se sitúan en torno a 1600, cuando los soldados de la corte solían reunirse en las gradas del convento y, rápidamente, se convirtió en el lugar donde las noticias políticas circulaban junto con los rumores cortesanos, las habladurías y el mercado literario. 

			El mentidero tuvo como origen los corrillos que se creaban en la Puerta del Sol, que era la principal plaza de Madrid. Los soldados pobres se dirigían al convento de San Felipe en búsqueda de la limosna de los frailes y fueron, también, quienes transformaron los baratillos populares de la plaza en un corrillo político estable que acabó conociéndose como “mentidero de los soldados”. Su reunión en las gradas de San Felipe servía, igualmente, para el intercambio de noticias de tipo político y militar que eran frecuentemente tergiversadas, exageradas e inventadas. A través de la calle Mayor, el convento se conectaba con el palacio a cuyo patio los soldados llegaban a primera hora del día para realizar sus peticiones. Sobre las losas del palacio, se juntaban a los corrillos políticos y cortesanos, enterándose de las noticias más importantes que después contaban en el mentidero de San Felipe y que se esparcían por todo Madrid[7].

			Desde 1690, cuando Mariana de Neoburgo llegó a Madrid como reina de España, las noticias y bulos sobre su vida privada y sentimental circularon —primero— entre los propios cortesanos para difundirse —después— en los mentideros de Madrid y desde allí a otras provincias y al extranjero. El rechazo de la reina a cumplir las estrictas normas impuestas por el protocolo y las libertades que se tomaba en la corte, su infeliz situación personal como consorte de un rey del que no podía tener descendencia, sus intrigas políticas y la ambiciosa camarilla de cortesanos de la que se rodeó, dieron rienda suelta a todo tipo de habladurías, chismes e invenciones sobre acciones y relaciones, sus amoríos y más tarde, su supuesta descendencia. 

			Cuando la reina siendo ya viuda, fue desterrada y se estableció en la ciudad francesa de Bayona en 1706 continuaron las intrigas cortesanas, tanto en esta ciudad como en la corte española y en la francesa, organizándose conspiraciones por parte de diferentes personajes que buscaban su propia promoción personal y que fueron divulgando el supuesto comportamiento indecoroso de Mariana de Neoburgo, buscando su desprestigio. Muchos de los personajes que formaban parte de la corte perseguían sus propios intereses y su conocimiento de todo aquello que sucediera en palacio era para ellos de vital importancia ya que lo utilizaban para su beneficio, para reafirmar su posición social y asegurarse un futuro prometedor. 

			En esta línea, la divulgación de mentiras e injurias fue un recurso ampliamente utilizado no solamente en España, sino en toda Europa, conviviendo así la verdad y la mentira, lo real y lo inventado, la sensatez, el disparate y la fantasía, la lealtad, el engaño y la traición. Todo ello ha dejado rastro en la documentación histórica y en la bibliografía y, en ocasiones, dificulta enormemente el trabajo de los historiadores para conocer cual fue la verdad histórica, basándose en el análisis de las fuentes de la época.

			Estos rumores, en muchos casos inverosímiles, fueron pasando desde esta época a la literatura y al teatro pudiéndose, también, encontrar como afirmaciones en algunas obras de tipo histórico, especialmente del siglo XVIII y XIX. Si bien es cierto que en muchos casos nunca llegaremos a conocer la verdad de lo que realmente sucedió ni cómo se desarrollaron fielmente los hechos debido a la falta de documentación que pueda ser contrastada, podemos asegurar que a la propagación de ciertas afirmaciones inverosímiles contribuyó la ignorancia y superstición reinante en todos los niveles de la sociedad europea hasta bien entrado el siglo XX, por lo que la información recibida por los miembros de todas las clases sociales no siempre era sometida a la crítica racional practicada, más frecuentemente en nuestros días, sino utilizada según convenía a cada cual.

			Con estos antecedentes quisiera presentar este apasionante trabajo de investigación del que me he ocupado durante mis últimos años, que es un estudio del exilio de Mariana de Neoburgo desde que en 1701 fue desterrada de Madrid por Felipe V. Este estudio se centra, principalmente, entre los años 1706 —cuando la reina viuda llegó a la ciudad francesa de Bayona procedente de Toledo— hasta 1738 —cuando regresó a España desde su exilio— y se extiende hasta 1740 —fecha de su fallecimiento en Guadalajara—. Mi interés ha sido presentar, principalmente, la vida de la reina exiliada en Francia a lo largo de más de tres décadas, dentro del complicado contexto político y los intereses de las familias y personajes dominantes en las principales cortes europeas, que condicionaron las diferentes etapas por las que transcurrió su exilio, hasta su regreso a España. 

			En las siguientes páginas podrán conocerse detalles de su vida en la próspera ciudad de Bayona; las residencias que ocupó y los principales lugares que frecuentó. Veremos también cual fue la estrategia que desplegó para mantener su visibilidad y no caer en el olvido; quienes fueron los personajes que conformaron su corte bayonesa y, también, cuáles fueron sus relaciones con otros relevantes personajes de la sociedad de su época, así como sus gustos, deseos, ambiciones y preocupaciones y, en general, todo aquello que rodeó su día a día como reina viuda exiliada. Veremos también el importante papel que tuvo la Iglesia Católica durante su viudedad; quienes fueron los principales eclesiásticos que acompañaron a la reina en su exilio francés y de qué manera influyeron en su vida.

			Mariana de Neoburgo es una reina escasamente conocida, a pesar de haber sido protagonista de primera línea en una época de la historia de España que ha marcado políticamente los siglos posteriores en el mapa europeo. Sin embargo, parece que lo más conocido de ella es lo que se refiere a su vida amorosa, continuamente reiterada en obras de carácter histórico y literario. Por esta razón, entre todos los aspectos estudiados, he querido profundizar en las supuestas relaciones que han sido atribuidas a Mariana de Neoburgo con diferentes personajes que la acompañaron desde su estancia en la corte siendo reina de España, pero principalmente durante sus años de vida en Bayona, así como la supuesta descendencia habida de estas uniones. Una de las principales aportaciones que puedo presentar resultado de mis investigaciones, es haber conseguido trazar —con bastante detalle— los principales rasgos biográficos de quien se supone que fue su principal amante —el caballero bayonés Jean de Larrétéguy—, figura escasamente estudiada desde el siglo XVIII y al que envolvía un auténtico halo de misterio. 

			Para conformar esta historia del exilio de Mariana de Neoburgo he realizado un análisis historiográfico y documental de una larga serie de fuentes conocidas y otras muchas inéditas que existen desde finales del siglo XVII y que aportan luz sobre la falsedad de algunos rumores que acompañaron a la reina a lo largo de su vida y que continuaron transmitiéndose posteriormente y siguen afirmándose en la actualidad. Con este fin, han sido estudiadas las obras de los principales autores que desde un punto de vista político, social o literario han tratado sobre diferentes aspectos que rodearon la vida de la reina viuda y que dejaron plasmadas sus afirmaciones, opiniones o suposiciones en manuscritos y publicaciones desde principios del siglo XVIII. El análisis de dichas fuentes y su contrastación con otras ha permitido distinguir lo que entra en el campo de la realidad de aquello que pertenece a la fantasía o maledicencia de sus contemporáneos y de otros autores posteriores. 

			El análisis de fuentes inéditas que no habían sido utilizadas para estudiar la vida de la reina viuda o que habían sido tratadas de modo superficial o equivocado, al igual que informaciones contenidas en obras publicadas en su época o posteriormente y que no habían sido tenidas en cuenta, me ha permitido tener la base para llegar a determinadas afirmaciones y establecer una secuencia de su vida en el exilio. Estas fuentes proceden —principalmente— de archivos, bibliotecas y museos que se encuentran localizados en España y Francia pero también en otros países europeos y cuya relación se presenta al final de este trabajo.

			Las fuentes utilizadas en mi investigación son de una gran variedad tipológica, principalmente las bibliográficas, hemerográficas y fuentes manuscritas. Entre estas últimas ocupa un lugar primordial la correspondencia epistolar, la documentación diplomática, militar y la de carácter religioso como son las partidas sacramentales, que nos permiten analizar la evolución y composición de las familias de determinada época y sus relaciones sociales. Igualmente he realizado un estudio de la cartografía de esta época en la región francesa de Labourd que, en muchas ocasiones, nos proporciona datos esenciales ausentes en los documentos escritos, y el análisis de algunas piezas musicales y teatrales, de restos arquitectónicos, iconografía y ciertas obras de arte realizadas en tiempos de la reina, muchas de ellas por encargo de Mariana de Neoburgo, que han sido de gran utilidad para arrojar luz sobre su vida y su personalidad. Las principales áreas de interés en mis trabajos de investigación histórica son la nobiliaria, genealogía e historia familiar y, por ello, este libro está enfocado hacia estos aspectos. 

			Durante mis estancias en Bayona, ciudad cuya historia admiro enormemente y que ha sabido conservar en gran modo las características urbanísticas que presentaba ya en el siglo XVIII, me gusta rememorar la estancia de Mariana de Neoburgo en esta localidad y en sus alrededores y trasladarme a los escenarios por donde transcurrieron sus largos años de exilio. Imagino a la reina viuda paseando por la ciudad y frecuentando la catedral, los conventos y las residencias de los principales protagonistas, concediendo audiencias y celebrando fiestas. Me la imagino, igualmente, realizando excursiones por los alrededores y disfrutando de la belleza de lugares como Biarritz, Saint-Jean-de-Luz, Anglet, Saint-Pierre-d’Irube, Cambo, Bidache y otras localidades, donde siempre fue recibida con todo tipo de consideraciones por parte de la población y de sus dirigentes.

			Por último, quisiera señalar que estando la novela histórica tan en boga actualmente, debo advertir que entre las páginas de este libro el lector no podrá encontrar ningún contenido de mi autoría que pueda encajar en ese género. Como historiadora he pretendido que mi obra esté guiada en todo momento por el rigor histórico, no habiendo sido tarea fácil tratar de discernir a través de mis investigaciones los hechos que hasta ahora se encontraban dentro del campo de la ficción y lo que era puramente historia. Con todo ello, espero que esta obra contribuya a aportar nueva luz sobre una etapa fundamental de la vida de una de las principales figuras femeninas de la historia de España con la que se cierra el reinado de la casa de Austria, que es el exilio de la reina viuda doña Mariana de Neoburgo. 
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			1.
 Los antecedentes y las órdenes de destierro

			MARIANA DE NEOBURGO FUE la segunda esposa de Carlos II, último rey de la casa de Austria en España[1]. Tras el fallecimiento el 12 de febrero de 1689 de su primera esposa, la reina María Luisa de Orléans, que había sido acusada de esterilidad por no haber tenido sucesión, Carlos II contrajo matrimonio con Mariana de Neoburgo. Tenía 22 años de edad y fue elegida por —entre otras razones— pertenecer a una familia con una alta fertilidad, lo que prometía solucionar el problema dinástico asegurando la sucesión al trono de España. Sin embargo, la imposibilidad que tenía el rey de procrear y su fallecimiento en noviembre de 1700 tras diez años de matrimonio, originaron un grave problema dinástico que desencadenó el estallido de la Guerra de Sucesión Española. El testamento de Carlos II a favor del duque de Anjou —nieto de Luis XIV de Francia— no contentó a los partidarios de la casa de Austria.

			[image: ]

			Árbol genealógico de Mariana de Neoburgo, según el padre Enrique Flórez[2]. 

			La princesa Mariana nació en Düsseldorf el 28 de octubre de 1668 y fue hija de Felipe Guillermo de Neoburgo —conde palatino de Neoburgo y príncipe elector del Palatinado[3]— e Isabel Amalia de Hesse Darmstadt —princesa de Hesse Darmstadt[4]—, matrimonio que había tenido 17 hijos. En su familia, de escaso patrimonio por tratarse de la rama menos acaudalada de los Wittelsbach, recibió una severa educación y la política matrimonial llevada a cabo por sus padres tuvo excelentes resultados. Entre sus hermanas, Leonor Magdalena llegó a ser emperatriz de Austria por su matrimonio con el emperador Leopoldo I; María Sofía Isabel fue reina de Portugal, por su matrimonio con el rey don Pedro II; Eduvigis, princesa heredera de Polonia y Dorotea Sofía, gran duquesa de Parma. Todas ellas desplegaron una intensa actividad para favorecer a su familia en los planos económico y político. 

			Mariana de Neoburgo fue nombrada reina de España el 15 de mayo de 1689 y su boda con el rey Carlos II se celebró por poderes en la iglesia de la Compañía de Jesús de Ingolstadt, Neubourg, el 28 de agosto de ese mismo año. En este templo tenían lugar las ceremonias reales de la casa de Neoburgo y en la celebración de este matrimonio actuó el rey Joseph de Hungría como representante de Carlos II, por poder que había concedido el rey de España en el Palacio del Buen Retiro el 20 de mayo de 1689, siendo testigos el conde de Oropesa —consejero de Estado y presidente de Castilla—, el condestable de Castilla —consejero de Estado y mayordomo mayor— y el duque del Infantado —sumiller de Corps—[5]. En el mismo mes de agosto se habían publicado las bulas papales otorgando la dispensa del parentesco, para que pudiera ser celebrado este matrimonio[6].

			El viaje de la reina desde Neoburgo hasta Madrid estuvo lleno de peligros e incomodidades y se alargó ocho meses, desde el 3 de septiembre de 1689 hasta el 3 de mayo de 1690, cuando llegó a Valladolid después de haber embarcado en Düsseldorf y desembarcado en El Ferrol[7]. La velación del matrimonio tuvo lugar en Valladolid el 4 de mayo de 1690, llegando la reina a Madrid el día 22 de mayo del mismo año[8]. 

			Tras su matrimonio y desde su llegada a España circularon impresos celebrando las bodas reales[9], pero también fueron vendidos escritos satíricos en lugares emblemáticos de la corte, como las gradas de San Felipe: 

			[…] Plegue à Dios, que en lo perfecto 

			Veamos, que faltas tiene,

			Y que, como carta de Indias, Duplicada à Madrid llegue.

			Que pues es nuestro tesoro,

			Y como un oro, se advierte,

			No avrà mas Indias, que verla

			Ser mina de Infantes veinte.

			Y perdonad mi Talia,

			Señor, que si está demente, No es mucho se vuelva loca

			En jubilos tan perenes[10].

			Carlo Ruzzini (1653-1735) fue embajador de la República de Venecia ante el rey Carlos II entre los años 1690 y 1695, sucediendo a Giovanni Pesaro. A él debemos una descripción de Mariana de Neoburgo que dejó escrita en su Relazione di Spagna, informe datado en 1694 que leyó en el Senado a su vuelta a Venecia en 1699. En su relación, Ruzzini hizo una descripción de la reina que comienza de este modo:

			Marianna, una de las muchas y felices princesas de la casa palatina, que adorna el trono, ocupa el flanco y el corazón del gobernante. El aire compuesto de dulce majestad y el porte serio, una extraordinaria franqueza animada por el rubio cabello, rodeada con las mejores gracias. […][11].

			Durante los diez años que duró este matrimonio hasta el fallecimiento del rey Carlos II en 1700, Mariana de Neoburgo estuvo obsesionada por su sucesión e intentó gobernar sola, participando activamente en política ante la incapacidad de su esposo e intentando controlar todos los resortes del poder. Favoreció la causa austracista y trató de alcanzar sus intereses personales por medio de intrigas políticas, enfrentándose a Mariana de Austria —madre de su esposo— cuyos intereses eran contrapuestos. La reina madre falleció el 17 de mayo de 1696 de un cáncer en el pecho y no fue hasta entonces cuando Mariana de Neoburgo, ya libre del poder de su suegra, pudo perseguir plenamente todas sus ambiciones en el plano político y personal mediante la influencia que ejercía en su esposo. Trató también de favorecer a su familia, atesorar riquezas y asegurar su propio porvenir al prever la pronta muerte del rey, habiéndose producido durante estos años un gran aumento de la corrupción en la corte. En su reinado estuvo rodeada y protegida por una ambiciosa camarilla de asesores que se dedicaron a entorpecer la Justicia por medio del cohecho y la venta de cargos y mercedes para su beneficio personal, llegando a acumular grandes fortunas. Entre quienes le rodearon, ejercieron una especial influencia en la reina la condesa de Berlepsch, su confesor —el padre Gabriel Chiusa— y el almirante de Castilla[12].

			A lo largo de esos años, y para conseguir el deseado heredero que era el principal de los intereses de la monarquía, la reina fue sometida a numerosos tratamientos de fertilidad, poniendo en grave riesgo su salud. Sin embargo, Mariana de Neoburgo conocía que el origen del problema se encontraba en la imposibilidad que el rey tenía para procrear y ayudada por su camarilla alemana fingió una serie de embarazos y de abortos con el fin de mantener el interés de su esposo que estaba anhelante de ser padre y de doblegar su voluntad y continuar, de esta manera, consiguiendo sus objetivos políticos y económicos. Acusaba a su suegra —Mariana de Austria— de ser la causante de sus abortos debido a sus constantes discusiones y los disgustos que le provocaba. Por todo ello, Mariana de Neoburgo fue granjeándose enemigos y llegó a ser fuertemente odiada por el pueblo, siendo acusada de ser la culpable de todos los males que asolaban España.

			El 2 de octubre de 1700, gravemente enfermo, Carlos II firmó su último testamento a favor del duque de Anjou —nieto de Luis XIV de Francia y futuro Felipe V—. Según las cláusulas 34 y 35 de este documento, se debía restituir a la reina doña Mariana todo el importe de su dote y se le pagaría todo lo demás a que el rey estuviera obligado y durante toda su vida y viudedad desde el día del fallecimiento del rey, la cantidad de cuatrocientos mil ducados cada año para sus alimentos. Carlos II dejaba a su esposa todas las joyas, bienes y alhajas que no quedaran vinculados y otros derechos que tuviera el rey, y autorizaba a la reina para pasar a vivir a Italia o a cualquier ciudad de sus reinos[13].

			Carlos II de Austria falleció el lunes 1 de noviembre de 1700 a los 39 años de edad, siendo embalsamado su cuerpo y sepultado en el Panteón de Reyes del Real Monasterio de El Escorial el día 5 del mismo mes. Había empezado a reinar el 6 de noviembre de 1675, a los 14 años de edad. Entre sus virtudes se dijo que:

			Sobresalieron mucho la piedad y la religión. Jamás se le oyó palabra injuriosa. Tuvo una suma aplicación al Despacho, privándose de las horas de diversión, por no faltar a las regulares del oficio. Siempre deseó, y solicitó lo mejor; y rara vez se resolvió a proveer nada, aunque lo desease mucho, sin que precediese dictamen de ministros de su primera confianza. Fue devotísimo de la Reina de los Ángeles; y tuvo especial, y constante veneración al Santísimo Sacramento. Nunca dejó de asistir a su festividad de las Cuarenta Horas; y en su testamento encarga a su sucesor esta heredada devoción[14]. 

			Leopoldo I de Austria deseaba ver en el trono de España a su hijo —el archiduque Carlos— y pretendía su preferencia como legítimo sucesor de Carlos II de España. Por ello no aceptó el testamento de este rey, hecho que desencadenó el comienzo de la Guerra de Sucesión Española, uniéndose a su causa Inglaterra, los Países Bajos y, también, Portugal donde reinaba Pedro II —cuñado de Mariana de Neoburgo—. El duque de Anjou basaba su derecho al trono de España como legítimo y único sucesor de Carlos II por ser hijo de Luis —Delfín de Francia—, nieto del rey Luis XIV y de la reina María Teresa, y, por ello, bisnieto de Felipe IV, que fue padre de Carlos II. Por esta razón, Felipe de Anjou estaba emparentado con el fallecido rey Carlos II en 4.º grado de la línea transversal, por ser nieto de una hermana de Carlos II, hija de Felipe IV. Por su parte, el archiduque Carlos de Austria se hallaba emparentado en 5º grado con el rey Carlos II de España, por ser hijo del emperador Leopoldo de Austria y nieto del emperador Hernando III y de la emperatriz doña María y por este lado era biznieto de Felipe III, abuelo de Carlos II. Sin embargo, los detractores de Felipe de Anjou y partidarios del archiduque Carlos de Austria alegaban la invalidez del testamento de Carlos II de España y una serie de razones contra la sucesión del nieto de Luis XIV al trono de España[15].

			Tras la muerte de Carlos II, Mariana de Neoburgo quiso seguir imponiendo su voluntad en la corte pero poco a poco fue siendo abandonada por sus seguidores ante la llegada de Felipe V. En su camino desde la corte francesa hasta la española, el nuevo rey escribió a la reina viuda de España desde la ciudad francesa de Tarbes, ordenándole abandonar Madrid antes de que él llegara a la corte:

			Mi Señora Hermana y Tía, su reiterada seguridad que V.M. me ha dado de su buen afecto no me deja lugar de dudarlo, no dejo por tanto de ver por los avisos, que recibo, que algunos procuran por muchos lados turbar la buena inteligencia, que siempre he deseado tener con V.M. y no dejaré diligencia ninguna por haber de penetrar la verdad de tales avisos; pero hasta que yo descubra la falsedad, veo necesario el reposo de V.M. que se sirva de elegir, para su estancia, una de las ciudades de España, la que más le gustare, de las que le serán propuestas de mi parte; mandaré que V.M. sea en ella tratada con todo el respeto, y decencia debida a tan gran Reina: Y que las cantidades destinadas a su viudez, por el testamento de que fue servido dedicarle el Rey mi tío le serán prontamente pagadas. Yo hubiera deseado poderla yo mismo significar mi buena amistad más yo creo ser más conveniente al estado presente de las cosas dejar al tiempo, y mi cuidado de averiguar la verdad en ausencia de V.M. quien mientras tanto debe creer que yo soy buen hermano, y sobrino de V.M. 

			En Tarbes, a 10 de enero de 701[16].

			El rey hizo su entrada en el palacio del Buen Retiro el 18 de febrero de 1701, pero no entró directamente en Madrid ya que las disposiciones por las que se le recibiría con toda pompa aún no estaban terminadas y su entrada solemne en la ciudad tuvo que posponerse hasta el 14 de mayo del mismo año. Tras la orden dada a la reina viuda de abandonar Madrid y siguiendo las indicaciones de su abuelo —el rey Luis XIV de Francia— continuó dictando órdenes para que abandonaran la corte algunas personas desafectas a su reinado. Según había ordenado Felipe V, Mariana de Neoburgo abandonó Madrid y marchó a Toledo con todos sus criados, recibiendo la reina viuda con esta disposición real la primera señal de que no contaba con la complacencia del nuevo rey.

			Los detractores de Mariana de Neoburgo aprovecharon esta orden del rey para hacer circular un soneto satírico escrito contra la reina viuda titulado Soliloquio de la Reina nuestra Señora sobre la elección de paraje para su residencia, que es como sigue:

			En Córdoba hay terrible ventolera,

			A Granada no voy sin ser oidora,

			para Jerez no soy tan gran Señora

			que cualquiera de allí no me prefiera.

			En Sevilla hay comercio, y no quisiera

			porque no me ha hecho Dios tan vividora

			y a contemplar gaitas a Zamora

			es tan malo como ir a Talavera.

			En Valencia hay poquísima sustancia,

			mucho arroz, flores, fuero, y contrafuero,

			y en fin a todo tengo repugnancia,

			más pues nada me cuadra (empeño fiero)

			una de dos o ser Delfín de Francia,

			o quedarme en Madrid que es lo que quiero[17].

			Según murmuraciones que circulaban en la época, la reina Mariana de Neoburgo había hecho firmar a su esposo su último testamento en favor de un heredero francés al trono de España porque en las negociaciones que hubo con Luis XIV se había tratado de conseguir que la reina se opusiese al deseo de su marido de nombrar un sucesor de la casa de Austria dándole grandes esperanzas de que a su muerte, podría contraer matrimonio con el Delfín de Francia, lo cual habría sido una gran tentación para una joven princesa que no había tenido descendencia, por ser su marido incapaz de procrear[18].

			Para cumplir con la orden de destierro dictada por Felipe V, Mariana de Neoburgo se había dirigido a la casa del duque de Monteleón —don Nicolás Pignatelli de Aragón— en la noche del 16 de enero de 1701. El duque, que era caballerizo mayor de la reina viuda y uno de los pocos servidores fieles que le quedaban, había construido en 1690 su suntuosa residencia en unos extensos terrenos del barrio de Maravillas, que actualmente conforman las calles de Ruiz, Malasaña y Monteleón, en Madrid[19]. 

			En el palacio de Monteleón permaneció la reina viuda hasta el 2 de febrero del mismo año, pero instigada por su fuerte enemigo que era el cardenal Portocarrero —arzobispo de Toledo— debió trasladarse a esta ciudad llegando dos días después acompañada por el duque de Monteleón. En Toledo se alojó en el palacio arzobispal hasta que finalizó la reforma de un ala del Alcázar, trasladándose a este edificio el 9 de abril donde permaneció cinco años y medio. A pesar de sus dificultades financieras, continuó manteniendo una numerosa servidumbre y vivió rodeada de gran lujo[20]. 

			El duque de Monteleón había estado concertando en España el matrimonio de su hija primogénita —María Teresa Pignatelli de Aragón— con el noble flamenco Jean-Philippe- Eugène —conde de Mérode y marqués de Westerloo—, entre muchos otros títulos, quien había recibido en 1694 el Toisón de Oro y era coronel del regimiento valón. El mismo marqués de Westerloo en sus memorias[21] que fueron publicadas muchos años después por su biznieto del mismo título y que son de gran interés para conocer los entresijos de la corte española en tiempos de Carlos II y de Felipe V, nos relata los detalles de su matrimonio. 

			El duque había solicitado el permiso de Carlos II para la celebración de este enlace, pero tuvo numerosos problemas para que se realizara debido a que cuando ya reinaba Felipe V, un sobrino del cardenal Portocarrero tenía pretensiones sobre María Teresa Pignatelli de Aragón. Por esta razón, tras haber recibido el duque de Monteleón el permiso real para casar a su hija María Teresa con el marqués de Westerloo, organizó la salida precipitada de su hija hasta Bayona acompañada de su guardia, pues ya para esa fecha Monteleón estaba poco satisfecho de la reina Mariana de Neoburgo y había decidido retirar del palacio a sus dos hijas: quien sería más tarde la marquesa de Westerloo y su hermana, la futura princesa de Bisignano. 

			Indignado por esta acción, el cardenal Portocarrero hizo firmar al joven e inexperto rey Felipe V un decreto de prisión para encerrar al duque de Monteleón en el Alcázar de Sevilla y para arrestar en su propia casa a la duquesa si no devolvían a su hija. Según las memorias del marqués de Westerloo, el arzobispo de Toledo y primado de España despachó órdenes a todos los obispos de España e igualmente al obispo de Bayona y en ausencia de este obispo a sus vicarios, para que no permitieran el matrimonio entre el marqués de Westerloo y María Teresa Pignatelli de Aragón. 

			Los hechos llegaron a oídos del mismo rey Luis XIV de Francia quien expresó su indignación a su nieto Felipe V y al cardenal Portocarrero. Mientras el duque de Monteleón —que se había asegurado que su hija ya había llegado a Bayona y se encontraba a salvo— se disponía a organizar su propio exilio, recibió cartas de Felipe V para él y su esposa en un tono muy diferente, disculpándose por sus acciones y elogiando el matrimonio. La unión eclesiástica se celebró en la catedral de Bayona, el 14 de septiembre de 1701 con presencia de los novios, habiendo tenido que salir precipitadamente de Bruselas para Bayona el marqués de Westerloo, y tras la ceremonia regresaron los duques de Monteleón y sus criados a España. De esta despreciable manera pagó Mariana de Neoburgo al duque de Monteléon sus enormes servicios por haber sido uno de sus más fieles servidores[22].

			Felipe V hizo una corta visita de cortesía a la reina viuda en Toledo seis meses después de comenzar su destierro, aunque manteniendo el tono serio. Durante unos pocos minutos y de pie en una pequeña sala, el rey de España mantuvo una conversación con Mariana de Neoburgo, donde le explicó las razones que había tenido para hacerle salir de la corte hasta que la situación llegara a estar más tranquila, dándole muestras de respeto y estimación. La reina entregó a Felipe V un toisón de oro guarnecido de piedras preciosas y el rey le regaló una preciosa joya representando un águila bicéfala y le rogó que la recibiera como muestra de la estimación y atención que le tendría toda su vida, regalo que la reina podría haber interpretado como una insinuación por parte del rey de que volviera voluntariamente a Alemania[23]. 

			Era bien conocida la inclinación que Mariana de Neoburgo tenía por la causa austracista y por ello, desde el comienzo del reinado de Felipe V, se decidió aislarla de toda persona que tuviera sus mismas ideas y de toda noticia que llegara del exterior. A esta tarea se dedicó, especialmente, la Princesa de los Ursinos —camarera mayor de la nueva reina María Luisa de Saboya—, dama que dirigía la política española y que fue el mayor enemigo que la reina viuda tuvo en la corte española mientras estuvo desterrada en Bayona. 

			Con la continuación de la Guerra de Sucesión en España y los avances del ejército borbónico, Felipe V desplegó fuertes acciones de represión y castigo: desterró, confiscó sus bienes y degradó de sus empleos a quienes se habían mostrado partidarios del archiduque Carlos y a sus familias y, entre ellos, desterró a Mariana de Neoburgo fuera del reino desde Toledo. Los primeros destierros se produjeron al fallecer Carlos II, dirigiéndose hacia personajes concretos como el almirante de Castilla en 1703 y otros nobles y eclesiásticos que se dirigieron principalmente a Portugal. Otros, para evitar el destierro escaparon a Mallorca, pero ya después del ataque final del ejército borbónico en Barcelona en 1714, muchos aliados austracistas castellanos, aragoneses y valencianos y sus familias tuvieron que abandonar Barcelona por orden de Felipe V dada en Hospitalet. Marcharon a Mallorca, Ibiza y también a los territorios españoles de Italia o Austria hasta después de 1715 y especialmente hasta 1718, que al abrigo de la política revisionista llevada a cabo por Felipe V concediendo el perdón a los detractores de su reinado, muchos partidarios austracistas regresaron a España.

			Sin embargo, la mayoría de los destierros y confiscaciones de bienes se realizaron en el año 1707, sin tener derecho de replicar la orden y en el rigor del invierno, habiendo sido los acusados desposeídos de sus bienes y habiendo quedado en una situación de necesidad y sin poder hacer ninguna planificación del viaje y de las condiciones de su destino. Un gran número de familias formadas por muchos hombres y mujeres que fueron desterrados por Felipe V, procedentes de Castilla, Aragón y Valencia, llegaron hasta Barcelona en penosas condiciones para reunirse con sus parientes que se encontraban en Cataluña: unos iban en carros y otros en barcos de litera acomodadas con tablas, otros iban de pie con un bordón en la mano sin distinción de nacimiento ni de posición, mientras el rey Felipe V se jactaba de ello, por lo que levantó la ira del archiduque Carlos. El espectáculo causó la indignación de muchos contra Felipe V y el regocijo de otros, por el trato dado a tantas personas de calidad que subsistieron a duras penas en Barcelona por el miedo que la población mostraba a prestarles cualquier ayuda o la desconfianza que había hacia ellos[24].

			En 1706 Mariana de Neoburgo tuvo que abandonar España, según las órdenes que portaba el duque de Osuna dadas por la Princesa de los Ursinos[25]. Según la reina viuda, el rey Felipe V había decidido que saliese de Toledo, como ocurrió el 22 de agosto de 1706, y se encaminase a Burgos: 

			Con tanta tropelía, que no se dio el más leve término, ni para la más leve disposición, no solo para la familia, pero ni aún para mi persona; y habiendo estado indispuesta en el camino, con destemplanza y vómitos, y hallándome dos leguas del Escorial, no se me permitió entrar en él […][26].

			El duque de Osuna tenía instrucciones de llevar a la reina viuda a Burgos, pero ella se negó a detenerse en esta ciudad y el rey mandó, entonces, que continuase el viaje a Vitoria sin pasar por Burgos, por el camino regular de Aranda de Duero. El motivo era, según escribió el duque de Osuna:

			[…] la repugnancia que la reina viuda nuestra señora había manifestado de quedarse en Burgos por los informes con que se hallaba de la tristeza y mal temple de aquella ciudad; Me mandó S.M. diga a V.M. que deseando cuanto pueda ser del mayor gusto y complacencia de la reina; ha venido gustosamente en que S.M. pase a Vitoria, ciudad divertida y de buen temple […]. 

			De esta manera, habiendo evitado que la reina se quedase en Burgos, al haberle asegurado alguien que este era un “lugar melancólico y triste y nada sano”, según lo describió Mariana de Neoburgo en su viaje, no se libró —sin embargo— de la desazón y fatigas que tuvo en todo el trayecto. Tras pasar Vitoria se detuvo dos días en Salinas y un día en Mondragón, estando ya en Guipúzcoa y al llegar a Irún, no quiso pernoctar en esta localidad sino que prefirió hacerlo en algún lugar de Francia, siendo por ello conducida a Saint-Jean-de-Luz[27].

			Desde allí se dirigieron a Bayona, donde se había organizado su alojamiento por mandato real. Según estas órdenes, Mariana de Neoburgo debía establecer su residencia en Pau pero el rey fue informado por el duque de Gramont —gobernador de Bayona— de los inconvenientes que podría tener esa decisión, influyendo así para que la reina viuda se quedase en esta última ciudad. Habiendo sido aprobada su decisión de que se estableciera en esta localidad, informaba el duque de Osuna en su correspondencia dirigida al marqués de Mejorada desde Bayona, el 24 de septiembre de 1706: 

			Y no quedándome más que hacer según las órdenes del rey, tomo mi marcha inmediatamente por el camino de Vitoria a Burgos[28].

			Mariana de Neoburgo estuvo residiendo en Bayona durante los siguientes treinta y dos años de su vida y allí vivió rodeada de una numerosa corte, sin que la casa de Austria jamás reclamara su vuelta a Alemania[29]. Durante los seis primeros años se alojó en el palacio de los duques de Gramont —el Château-Vieux— ocupando posteriormente otras residencias como invitada, inquilina o propietaria. La reina viuda tuvo en Bayona una vida apacible, dedicada a fiestas, reuniones sociales y ceremonias religiosas, paseos, excursiones y actividades lúdicas como la lectura o la música y recibiendo a las principales personalidades que llegaban a la ciudad. 

			La reina viuda continuó intrigando desde Bayona para vengarse de la Princesa de los Ursinos y para que tras el fallecimiento en 1714 de la primera esposa de Felipe V —María Luisa de Saboya—, ocupara el trono de España la princesa de Parma —Isabel de Farnesio—, hija de su hermana Dorotea Sofía. Antes de llegar a España, tía y sobrina tuvieron un encuentro en Pau, donde Mariana de Neoburgo estuvo informándole de todos los aspectos referentes a la corte española y estuvo organizando una conspiración contra la Princesa de los Ursinos para poder conseguir su expulsión de España. 

			La Princesa de los Ursinos tuvo que abandonar España algunos años más tarde, llegando en su destierro a la ciudad francesa de Saint-Jean-de-Luz, donde se alojó durante algunos días para descansar del viaje. Según Édouard Ducéré y otros autores, la princesa había solicitado a Mariana de Neoburgo una audiencia con ella en Bayona y la reina viuda no le había recibido[30], pero lo cierto es que Felipe V había ordenado a la Princesa de los Ursinos no detenerse en esta ciudad, por lo que dicha petición no llegó a ser cursada. Sin embargo, a pesar de encontrarse ya en el trono de España una sobrina suya, que era la reina Isabel de Farnesio, serían muchos los años que tuvieron que pasar hasta que Mariana de Neoburgo regresase a España y su protagonismo fue decayendo con el tiempo. 

			El 17 de septiembre de 1738, la reina viuda se marchaba de la ciudad francesa que la había acogido en su exilio durante tantos años. El camino que siguió hasta la frontera con España fue el de Saint-Jean-Pied-de-Port, llegando a Pamplona el 25 de septiembre de 1738, ciudad en la que permaneció hasta el 23 de abril de 1739 debido a una grave enfermedad por la que debió guardar una larga convalecencia. Desde Pamplona continuó su camino hasta Guadalajara, estableciéndose en el palacio de los duques del Infantado y falleció en ese mismo lugar el 16 de julio de 1740. Su cadáver fue enterrado en el Panteón de Infantes del Real Monasterio de El Escorial por no haber tenido descendencia de Carlos II, lugar donde ha descansado desde su fallecimiento.
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					[13] CARLOS II, Copia del testamento cerrado que en dos de Octubre de mil y setecientos, y del codicilo, que en cinco del mismo mes, y anno hizo la Magestad del Sennor Rey D. Carlos II, s.n., s.l. 1701. En la cláusula 13 declara por su sucesor al hijo segundo del Delfín de Francia: «Por tanto, arreglándome a dichas leyes, declaro ser mi sucesor (en caso que Dios me lleve sin dejar hijos) el Duque de Anjou, hijo segundo del Delfín. Y como a tal le llamo a la sucession de todos mis Reinos, y Dominios sin excepción de ninguna parte de ellos». En la cláusula 34 del testamento y refiriéndose ya a su esposa la reina Mariana de Neoburgo, indica: «Mando, que a la reina doña María Ana, mi muy cara, y amada mujer, se restituya todo lo que hubiere recibido de dote, y se le pague por mi sucesor, y testamentarios todo lo demás a que yo estuviere obligado, y demás de esto, durante su vida, y viudedad, desde el día en que yo falleciere, se la den cuatrocientos mil ducados cada año por sus alimentos». En la siguiente cláusula del testamento (n.º 35) sigue ordenando: «Y por la voluntad que he tenido, y tengo a la reina mi muy cara, y amada mujer, la dejo todas las joyas, bienes, y alhajas que no quedaren vinculados, y otros cualesquiera derechos, que tenga y puedan pertenecerme; y mando a todos mis vasallos, respeten, veneren y sirvan a la reina mi muy cara, y amada mujer,  para que en el amor, y reverencia de todos, halle alguna parte del consuelo, que yo holgara poder dejarla; y a mi sucesor en estos reinos, ruego muy afectuosa, y encarecidamente encargo, que en caso que la reina mi muy cara, y amada mujer por su voluntad, o mayor retiro suyo, gustare de pasarse a alguno de los reinos de Italia, y por bien del que eligiere, se dedicare a gobernarle, lo disponga mi sucesor, dándole los ministros que para ello fueren más condecorados, y de mayores experiencias; y si quisiere vivir en alguna ciudad destos reinos, se la dará el gobierno della, y de su tierra con la jurisdicción; y esto lo cumpla cualquiera de los sucesores». Carlos II había firmado un primer testamento el 14 de septiembre de 1696, instituyendo como heredero al príncipe electoral de Baviera, documento que fue revocado con la firma de su segundo testamento fechado el dos de octubre de 1700, en el que instituía como heredero de la Corona de España al duque de Anjou.
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			2.
 La reina viuda en Bayona

			LA CIUDAD DE BAYONA TENÍA el título de vizcondado y era la capital de la provincia del Labourd, habiendo sido unida a la Corona por el rey Charles VII en septiembre de 1451. Desde la Edad Media, Bayona debió su desarrollo económico —principalmente— a la pesca y al comercio. El país de Labourd estaba regido por un derecho local compilado en 31 títulos, que fue homologado por el Parlamento de Burdeos en junio de 1514. Según este derecho, los magistrados municipales estaban autorizados a realizar nuevos reglamentos siempre que no contravinieran el derecho común ni las leyes regias[1].

			Según la Costumbre de Bayona existía un impuesto del 3 % sobre todas las mercancías y materias primas que entraban y salían de Bayona y del Labourd y la mitad era percibida por la rica casa de los Gramont. Si entre la entrada y la salida de las mismas, estas no habían cambiado de mano, el impuesto a pagar a su salida era del 1,5 %. Este tributo era cobrado a los burgueses sobre todos aquellos bienes que estuvieran a su cargo, pero los otros habitantes del Labourd solamente estaban exentos del pago de aquellos artículos que fueran destinados a su uso y consumo[2]. La mitad de los derechos que debían pagarse por la Coutume de Bayonne entraron en la casa de Gramont hasta su supresión por decreto del 2 de diciembre de 1784, debido a la cesión que esta familia había hecho a Charles VII en 1460 del condado de Blaye y de los derechos de la Grande Coutume de Bordeaux, según cartas patentes de los reyes Charles VII, Charles VIII, Louis XII, François I, François II, Henry IV y Louis XIII, derechos que proporcionaron elevados ingresos a esta familia y fueron la clave de su prosperidad económica[3].

			Por su situación estratégica y la importancia que Bayona tenía en los intercambios comerciales de diferentes naciones, la ciudad fue un lugar de paso obligado para muchos europeos desde el final de la Edad Media. La época de la expansión europea y del desarrollo de la ciencia moderna coincide, también, con el desarrollo de la literatura de viajes que se incrementa desde el último tercio del siglo xvii, especialmente en el ámbito inglés y francés, aumentando el interés de los viajeros por los lugares de Oriente y Tierra Santa, el norte de Europa, América y África. El viaje por placer nace en las primeras décadas del siglo xvii con el consiguiente aumento de la publicación de guías sobre diferentes países de Europa, siendo Italia el lugar más visitado[4].

			Durante la Edad Moderna los motivos que incitaron a los viajeros a conocer otros países fueron muy variados. En 1686, el abogado del Parlamento francés Charles César Baudelot de Dairval (1648-1722) publicó su obra en dos volúmenes sobre la utilidad de los viajes para el conocimiento de la antigüedad, por ser una parte importante del estudio de la humanidad. Este autor se centraba en la búsqueda de medallas, inscripciones, estatuas, pinturas antiguas y bajorrelieves, piedras preciosas grabadas, manuscritos y antigüedades de todo género. Su obra realiza un recorrido por la historia de los viajes y viajeros más conocidos y, bajo su ejemplo, los viajeros modernos deberían centrarse en el estudio de la antigüedad como el principal objetivo en sus viajes[5].

			Sin embargo, durante el siglo XVIII aumentaron los viajes debido al interés por conocer la geografía de la tierra, completándose el conocimiento de la misma que había comenzado ya en el siglo XV. El geógrafo francés Numa Broc (1934-2017), especializado en historia de la geografía, publicó en 1972 su tesis doctoral que fue leída en la Universidad de Montpellier y trató sobre la geografía de los filósofos en Francia. Estudió el siglo XVIII comenzando por la creación de la Académie des Sciences et de l’Observatoire en plena época de Luis XIV y terminando con el inicio de la época de Bonaparte. Durante este espacio de tiempo, pero especialmente hasta 1765 tras el fin de la Guerra de los Siete Años, se realizaron grandes viajes de descubrimientos geográficos por el mundo que significaron el inicio del desarrollo de la ciencia geográfica en Francia y comenzó la elaboración una geografía general, tanto física como humana, difundiéndose este conocimiento geográfico por medio de una gran cantidad de manuales[6].

			Sin embargo, las publicaciones que nos interesan en este trabajo y que presentan descripciones de Bayona en el siglo XVIII no tuvieron grandes pretensiones científicas. Eran, en la mayor parte de los casos, relatos de quienes viajaban por placer o de funcionarios franceses que se dirigían desde París a la corte española por haberles sido encomendada una misión y en los que dejaron plasmadas sus impresiones acerca del lugar. Se trata de relatos breves, que nos dan unas pinceladas de las principales características de la ciudad en esa época y de sus gentes y que, en caso de que su autor hubiera tenido la ocasión de conseguir una audiencia con la reina viuda, nos transmiten sus impresiones sobre su modo de vida y sobre su personalidad. 

			No debemos olvidar que Bayona se situaba en el centro de una de las dos rutas que solían seguirse para moverse entre las cortes de España y de Francia, por lo que acogió a numerosas personalidades de ambos países en sus misiones políticas y diplomáticas. Diferentes detalles sobre Bayona y la estancia de la reina viuda en esta ciudad pueden, también, leerse en algunas crónicas periodísticas publicadas en Francia en la primera mitad del siglo XVIII, así como en una serie de documentos manuscritos que permanecen todavía inéditos, como diarios de viaje y correspondencia epistolar[7]. 

			CRÓNICAS SOBRE LA CIUDAD

			Desde comienzos del siglo XVII ya se encuentra Bayona citada en una serie de obras, especialmente de tipo geográfico, cuya descripción no variará sustancialmente de las que se ocuparán de la ciudad durante la primera mitad del siglo XVIII. Son obras francesas que tratan de la antigüedad, la fundación y aspectos singulares de las principales ciudades de Francia en las que se señalan los sucesos más destacados que habían tenido lugar en ellas y las rutas para dirigirse a determinados lugares.

			Entre estas obras, estando ya muy avanzado el siglo XVII, cabe mencionar la del viajero, excelente cartógrafo y tesorero de Francia Albert Jouvin de Rochefort (c.1640-c.1710), autor de numerosos mapas de ciudades francesas como París, Toulouse, Limoges o Burdeos. Jouvin de Rochefort publicó en 1672 su obra Le voyageur d’Europe en varios volúmenes, ocupándose en el segundo de describir la ciudad de Bayona por la que pasó en su viaje hacia España y Portugal. 

			Realizó su viaje a España por placer y curiosidad, acompañado por un gentilhombre flamenco nativo de Bruselas, que había estado ya en Italia y que había conocido casi toda Francia. Jouvin de Rochefort conoció a su acompañante en París y este le había confesado que estaba deseando conocer España antes de regresar a Flandes, donde los gobernadores y oficiales de las ciudades eran casi todos españoles y la mayor parte de la nobleza y caballeros de la corte se vestían a la española. El autor de esta obra elogia este país, llamando a Madrid “la capital de toda la tierra” y “centro del universo”. Su viaje comenzó en París y terminó en Bayona a la que se refiere como “llave de Francia”, ciudad que presentaba una descripción geográfica que es fácilmente reconocible en la actualidad, ya que han perdurado muchas de sus características[8].

			El siglo XVIII se inicia con un importante hecho que involucra a Bayona como ciudad de paso entre la corte de Versalles y la de Madrid en el año 1700. Como ha sido indicado, Felipe de Anjou —nieto del rey Luis XIV de Francia— había sido nombrado en el testamento del rey Carlos II de España como sucesor a la Corona de este país. Luis XIV amaba los fastos y quiso que su nieto de dieciocho años, atravesara Francia desde Versalles hasta El Escorial como un triunfador y, para ello, organizó una corte compuesta de jóvenes de su edad. Hasta la frontera le acompañarían sus hermanos —los duques de Borgoña y de Berry— y Mme. de Maintenon eligió a uno de sus protegidos para formar parte del séquito y para que le informara por correspondencia de todas las circunstancias del viaje. Encargó esta misión al renombrado literato Joseph-François Duché de Vanci (1668-1704), quien frecuentaba la corte y estaba relacionado con las principales personalidades políticas y literarias de la época.

			Felipe V de España y su séquito partieron de Versalles el 4 de diciembre de 1700 atravesando toda Francia, pasando por Burdeos y Toulouse hasta la frontera entre Francia y España situada en el río Bidasoa, donde Duché de Vanci se separó del séquito y regresó a Versalles por Marsella, Toulon y Lyon, acompañando a los duques de Borgoña y de Berry. Este autor escribía cartas a la corte desde cada ciudad en donde se detenía y estas eran leídas por el rey francés. Las cartas, que permanecieron inéditas hasta su publicación en 1830 por Colin y Raynaud, proporcionan no solamente detalles de las ciudades por donde pasó el séquito de Felipe de Anjou hasta la frontera española, sino también de las personas que le acompañaron y de muchos de los personajes con los que se encontraron en su camino. 

			El 13 de enero de 1701, el cronista Duché de Vanci dató su primera carta escrita en Bayona. El rey de España, los príncipes y algunos oficiales habían llegado en barco a esta ciudad desde Dax hacia las siete de la mañana, entrando en la chalupa del duque de Gramont —gobernador de la ciudad— cargo que existía en esta ilustre familia desde hacía más de cien años. El cronista describe la ciudad como bella pero insoportable porque llovía durante ocho o nueve meses al año. Las casas estaban construidas en madera y en su puerto había siempre un gran número de barcos de todas las naciones que iban a comprar vinos y que aportaban, a su vez, productos traídos del norte de Europa y de las Indias.

			Sin entrar a describir el recibimiento que el rey Felipe V tuvo en Bayona, a quien Duché de Vanci dedica extensos párrafos, nos interesa conocer cual era el aspecto de la ciudad y de sus principales edificios, pocos años antes de la llegada de Mariana de Neoburgo. La visión que nos permiten tener estas cartas sobre los interiores de construcciones emblemáticas de Bayona es de gran importancia ya que los viajeros fueron, en esta ocasión, recibidos al más alto nivel, visitando y alojándose en lugares a los que otros viajeros no podían acceder. La catedral estaba dedicada a Santa María y había sido sólidamente construida al estilo de Notre-Dame de París, exceptuando que el coro ocupaba la mitad de la nave y que el crucero de la iglesia se encontraba entre el coro y el santuario. Al lado derecho de la iglesia había un claustro porticado donde un mercader flamenco había situado una cantidad de cuadros de toda clase de tamaño y de gusto para los curiosos.

			En Bayona las mujeres se cubrían generalmente la cabeza con una simple tela que les colgaba en pico por detrás y llevaban capas de tela como los hombres, sin cuello, que les caían por detrás de la espalda y por delante. En ocasiones se las ponían sobre sus cabezas, particularmente cuando llovía. Las de las personas ricas eran más bellas y estaban adornadas en los bordes y alrededor del cuello con galones de oro y plata y se llevaban abotonadas o sueltas. 

			El Château-Vieux tenía dos apartamentos en la planta baja. El duque de Borgoña se alojaba en el apartamento del duque de Gramont que consistía en una sala para la guardia, una antecámara, una habitación y un gabinete con vista sobre la ciudad. En el gabinete y sobre la chimenea se situaba el retrato de la duquesa de Gramont —de la casa de Castelnau— y la copia de un cuadro que representaba a Gabrielle d’Estrées —amante de Henry IV— y a su hermana desnudas en el baño. El apartamento que ocupó el duque de Berry era el de la duquesa de Gramont que tenía vistas a la ciudadela, situada al otro lado del río.

			A lo largo de los días de su estancia en Bayona, el rey y su séquito realizaron diferentes paseos por la ciudad y por los alrededores y asistieron a corridas de toros que tenían lugar en una plaza llamada Port-Neuf, que estaba al borde del río por un lado y por otro lado estaba flanqueada de casas y daba, también, entrada al gran puente llamado Pont-Majour. Esta plaza era de forma rectangular y en sus cuatro lados se encontraban anfiteatros muy altos, cuyo bajo estaba cerrado por planchas de una altura de ocho pies para que los espectadores pudieran estar a salvo de los toros. Aparte de los anfiteatros, había gente en las ventanas de todas las casas, que en Bayona eran bastante bonitas y regulares. También se habían construido balcones expresamente para que se situaran las personas más importantes —como el rey y los príncipes— teniendo sobre sus cabezas tapices y colgaduras de terciopelo, que se colocaban en todos aquellos lugares en donde hubiera personas de cierta categoría. Esta plaza tenía dos entradas principales: una era la del lado del Pont-Majour, por donde entraban los toros a la plaza y la otra, del lado de la calle del Port-Neuf. 

			Su relato sobre la corrida de toros fue realizado en detalle, pero las cartas que envió desde Bayona añaden, también, otros detalles de la ciudad y de las costumbres de sus gentes, como su visita al barrio del Saint-Esprit, situado al final del Pont-Majour, que era el lugar de residencia de los judíos ya que no se les permitía dormir dentro de la ciudad ni tampoco tener allí su tienda. A las nueve de la mañana del miércoles 19 de enero de 1701, salieron de Bayona el rey de España y los príncipes con su séquito hacia Saint-Jean-de-Luz, bajo el ruido de los cañones y aclamaciones del pueblo, continuando el día 21 del mismo mes a Hendaya antes de pasar a Fuenterrabía, que fue la primera localidad donde se detuvieron en España[9].

			Salvat de Lespès de Hureaux (1665-1751)[10], miembro de una importante familia de Bayona, lugarteniente general en su senescalado y consejero del rey, escribió en 1718 una memoria resumiendo diferentes aspectos de esta ciudad, que nos muestra todo tipo de detalles y características del lugar en la época en que la reina Mariana de Neoburgo ya se encontraba allí instalada, tratándose del principal documento que existe para conocer cualquier aspecto sobre la ciudad en la época del destierro de la reina. El manuscrito se localiza entre los fondos de la Médiathèque de Bayonne y se titula Mémoire sur Bayonne, Labourt, et le Bourg St. Esprit[11]. La obra fue resumida en cinco capítulos: el primero contiene generalidades como la situación y altura, los límites, la antigüedad de la ciudad, los puertos, ríos y bosques, añadiéndose la historia de este país de Labourd y sus diversos estados sucesivos después de César y sus antigüedades, aunque no fiablemente sino como podían ser encontradas plasmadas en algunos fragmentos de archivos y documentos antiguos y tal como habían sido transmitidos por algunos curiosos; el segundo capítulo explica la forma de gobierno, tanto eclesiástico como militar, civil y político; en el tercer capítulo se trata del dominio y de los derechos del rey junto con las imposiciones, concesiones, ingresos y cargas locales de la ciudad; el cuarto trata sobre los diversos géneros de comercio y, finalmente, en el quinto capítulo se habla de particularidades y de sucesos considerables, así como de sus habitantes.

			Según esta memoria, que fue resumida en el siglo siguiente en una monografía sobre Bayona escrita por Félix Morel —redactor del periódico La Sentinelle des Pyrénées— había dentro de las murallas de la ciudad 900 casas habitadas, generalmente de dos y tres pisos y 300 casas más en los suburbios que se situaban fuera de las puertas de Saint-Léon, de Espagne y de Mousserolle, donde habitaba una población de aproximadamente 16 000 personas, entre las que se encontraban 4400 niños, 400 mercaderes y 2000 artesanos. El país de Labourd —que comprendía treinta parroquias— tenía 28 casas nobles y 32 infanzonas, siendo la infanzonía una clase de nobleza de segundo grado. Estas casas eran sucedidas por el primer hijo varón, a diferencia del resto de las casas del país que eran heredadas por el primer hijo nacido, indistíntamente de su sexo, bien fuera varón o mujer.

			Salvat Lespès de Hureaux nos ofrece también, entre otras informaciones, descripciones sobre la arquitectura, la composición del clero y de las autoridades judiciales, militares y municipales. Los ingresos de Bayona ascendían a setenta mil francos, existiendo otros derechos que cobraban el rey y el duque de Gramont. El comercio había alcanzado un desarrollo considerable, recibiendo todo tipo de productos de otras regiones de Francia y de toda Europa, desde donde se dirigían a la Península Ibérica y a otros países europeos.

			Este autor realiza algunas observaciones locales, indicando que había muy poca burguesía en el reino tan bien compuesta como la de Bayona. No le faltaba valor, ni educación, ni gusto, ya fuera por los edificios que edificaba en la ciudad, como por las casas de campo que tenía y su decoración. Quienes tenían ciertas facultades pasaban algunos años de su juventud en las grandes ciudades, tanto en Francia como en Holanda o Inglaterra pero, especialmente, en aquellos lugares donde había una gran actividad comercial y no se retiraban o establecían en su tierra más que después de haber adquirido conocimientos perfectos de su profesión. Eran, comunmente, de una gran lealtad y fidelidad en el comercio, buenos pagadores y en sus asuntos reinaba la limpieza y el orden. Los hombres seguían la última moda en los trajes y las mujeres vestían lujosamente, aunque sin llevar oro ni plata en los vestidos, que eran suntuosos en las situaciones honoríficas y cuando se trataba de acoger y recibir a los extranjeros[12].

			En esta época se publicó en Francia un número considerable de libros de viajes, tanto los que se podían realizar por el interior de este reino como por otros países. Claude-Marin Saugrain (1679-1750) —impresor, librero y autor de numerosas obras históricas, geográficas, jurídicas y administrativas— publicó en 1720 su libro de viajes en Francia indicando, que el mérito radicaba en que hasta ese momento ninguna obra sobre viajes reunía en un solo volumen «la comodidad, la utilidad y la curiosidad» de viajar y, por ello, prescindía de aquello que consideraba innecesario como la historia de cada ciudad, centrándose en explicar al lector los lugares que valía la pena visitar en cada lugar. Su obra estaba destinada, especialmente, a ofrecer facilidades a los extranjeros que se encontraban en Francia y estaba dividida en cuatro viajes principales que trataban de ser útiles a quienes venían de Italia, Alemania, España, Inglaterra u Holanda directamente hasta París. Incluía, además, un mapa general de Francia así como grabados de todo aquello que merecía una mayor atención.

			Su viaje de España a París pasaba —entre otras localidades— por San Juan de Luz, Bayona, Burdeos, Poitiers, Chatellerant, Loches, Amboise, Blois y Orléans. Su descripción de Bayona incluye su situación geográfica, las principales zonas y las construcciones más importantes que en ella se encontraban, siendo una ciudad de gran tráfico y un puerto de mar famoso situada a una legua del mar, en la unión de los ríos Nive y Adour. El primer río la limitaba por un lado y el segundo la dividía en dos partes desiguales, llegando a unirse las dos vías fluviales y siendo la causa de que Bayona fuera una ciudad de gran tráfico debido a su flujo y reflujo, así como un renombrado puerto de mar. En el barrio del Saint-Esprit había un puente de madera por el que se pasaba para entrar en la parte más pequeña de la ciudad, llamada Bourg-Neuf o Petit-Bayonne. Esta parte estaba separada de la parte grande por el río Nive, que era más profundo que el Adour, lo que permitía que todos los barcos pudieran llegar hasta la mitad de la ciudad. Sobre este río se situaban dos puentes principales, sin contar los menores que se encontraban en otros lugares del río y había cadenas para cerrar las avenidas.

			El Pont-Majour era el de mayor tamaño y daba entrada a una calle del mismo nombre, ocupada por ricos mercaderes. Más adelante, esta calle era llamada rue de Salie, por donde se pasaba para ir a la plaza Mayor o a la catedral, dedicada a Santa María. Esta iglesia no tenía nada de notable más que la silla de Saint-Léon, patrón de esta ciudad. Para ir al Petit-Bayonne hacía falta pasar por el puente de Parregault, andando por una calle del mismo nombre. Lo que podía verse allí de singular era el Château-Neuf, que defendía una puerta de la ciudad y la entrada del río Nive, que bañaba sus muros. El castillo estaba flanqueado por seis grandes torres redondas. El colegio de la ciudad estaba cerca de este lugar y en la principal calle de esta parte de Bayona, donde los capuchinos y los dominicos tenían sus conventos. El Palacio de la Audiencia estaba sobre el muelle, en una plaza desde donde se veía el puerto que estaba siempre repleto de barcos venidos de todos los lugares de Europa. Había, también, un castillo en la Grand-Bayonne que estaba coronado por cuatro torres redondas, bajas y con fosos llenos de agua, estando defendido por una gran guarnición y por un gran número de cañones en lo alto de los muros.

			Bayona era una ciudad con una gran actividad comercial debido a su vecindad con España, por ser ciudad fronteriza con este país. El comercio de vinos tenía un movimiento considerable y, todos los años, los holandeses transportaban en sus barcos una gran cantidad de piezas conteniendo vino, intercambiándolas por especias y por otras mercancías que traían. Los habitantes tenían el privilegio de guardar dos de las tres puertas de la ciudad y las tropas reales solamente custodiaban la del barrio del Saint- Esprit, estando Bayona en esta época habitada por una considerable cantidad de judíos[13].

			El abogado y escritor Jean-Aimar Piganiol de la Force (1673-1753) —señor de la Force— fue un caballero que estuvo al servicio del conde de Toulouse durante 39 años y consejero del rey[14]. Tras la publicación en 1718 de la primera edición de su obra Nouvelle Description de la France[15] organizada en seis volúmenes, que recorrían las diferentes provincias de Francia, publicó en 1724 una nueva obra titulada Nouveau Voyage de France, describiendo en un solo volumen las ciudades y localidades que se encontraban sobre las grandes rutas, comenzando las mismas desde París hasta las fronteras del reino y exponiendo las curiosidades de cada provincia. 

			Según este autor, la ciudad de Bayona que era de tamaño medio pero de gran importancia, había tomado su nombre de la lengua vasca y era una conjunción de las palabras Baia y Ona, que significaban “buen puerto”. Ni la iglesia catedral, ni los otros edificios públicos tenían en esta época nada especialmente notorio y era el comercio lo que daba importancia a esta ciudad por ser uno de los principales del reino, hecho señalado por todos los escritores de la época. Bayona era la única ciudad de Francia que tenía la ventaja de estar situada sobre dos ríos que ofrecían flujo y reflujo, condición decisiva para favorecer el comercio.

			Piganiol de la Force se centra en los aspectos militares y estratégicos de Bayona. La Grand-Bayonne estaba asentada sobre el río Nive y flanqueada por cuatro torres redondas, y su castillo, donde residía el gobernador, estaba flanqueado por cuatro torres en forma de bastiones; este primer recinto del castillo estaba cubierto por otro compuesto por ocho bastiones que habían sido reparados por el mariscal de Vauban. El puente del Saint-Esprit lo comunicaba con el barrio de este nombre, tratándose de una parte de la ciudad de muy poca importancia por sí misma, pero excelentemente fortificada. La ciudadela se encontraba más allá del río Adour en el lado del barrio del Saint-Esprit, a una altura que supervisaba las tres partes de la ciudad, el puerto y la campiña. Era un cuadrado regular fortificado, también, al estilo del mariscal de Vauban y acompañado de tres medias lunas, una del lado del barrio del Saint-Esprit y las otras dos del lado de la campiña, con torreones y un foso seco[16].

			Otros manuscritos de autores contemporáneos a la época en que Mariana de Neoburgo residió en Bayona han permanecido inéditos o han sido publicados mucho tiempo después, como el del canónigo bayonés René Veillet (1639-1713). El autor del manuscrito terminó sus estudios en el Collège de Navarre y alcanzó el grado de doctor en Teología en 1672. Fue agregado a la casa del duque de Montausier y llegó a Bayona en 1686 donde fue vicario general y oficial, muriendo en esta ciudad en 1714. Su manuscrito fue la base de la publicación de la obra titulada Recherches sur la ville et sur l’église de Bayonne, publicada por primera vez y adicionada con notas por los abades Victor Dubarat y Jean-Baptiste Daranatz[17].
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